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—Me llevo á todo Cristo por delante

y, bien representao, bien por escrito,
donde quieraque voy, salg-o triunfante...
jy que no se 03 olvide el encarg-uito!

" DE MAYO DE 1895 NUM. 638
AÑO XV



Doña Sabina ha ido á ver á los señores que forman el Jurado
de admisión, y les ha dicho:

Gorgonio ha hecho el retrato de su mamá para que figure
en la Exposición de Bellas Artes.

—¿No lo está usted viendo? Don Manuel Becerra.
J&uÍq paveada.

¿Quién es?—preguntó otro.

—Ya lo creo—dijo sentenciosamente uno del Jurado.—Está
muy parecido.

preguntó la—¿Conocen ustedes á
mamá, llena de júbilo.

la persona retratada?
con una colcha.

estos señores.
El chico destapó el cuadro, que estaba pudorosamente oculto

—Ya que he tenido la desgracia de casarme con un hombre
oscuro, quiero que mi hijo brille—había dicho ella.

—¿Qué era papá?—preguntaba Gorgonio.
—Tu papá era cirujano sangrador, pero muy cariñoso al

propio tiempo. No había quien pusiera las cataplasmas como
él. En cierta ocasión le puso una á Narváez, y le dio la cruz de
Cristo de Portugal. Además era fundador de una sociedad que
llevaba por título La harina de linaza.

También el niño de D.a Sabina ba hecho un cuadro precioso

para la Exposición.
Dona Sabina se ha empeñado en que su Gorgonio ha de ser

una notabilidad pictórica, y le educó en el arte desde sus más
tiernos años-

j<MedodL

me echaron á unos calzones;
Zurcidos sin conocerse

asi seraa los remiendos
de esos carti-salteadores.

¡Huc diestros están los picaros

"\u25a0i:• *

Y aunque; teu(/íi usté una luja
que los tiernas almas robe,
«leflor Alcalde mayor,
¡préndame usté á los ladrones/»

tema, vigile, inspeccione,
dcsc'e el Este hasta el Oeite,
y desde el Sur hasta el Norte.

Sí, Director llustríairao;

Aquí hay que romper los huesos
á los que rasgan y rompen,
uo sea que almas de Judas
á todo un Cuerpo deshonres.

Ya ni ú valor declarado
he de fiar plata ó cobre;
lo pegado se despega,
lo cosido se descose-

¿*,>ue así, con lacre y costura,
el más hábil terá un torpe?...

cp(>uéí ¿Que no certifiquemos?
¡Que declaremos valora?

y cierran, y das eí golpe
sin mirar que, siendo mías,
son los entrañas de un pobre.

Abren, sacan las entrañas,
iqué tinos tienen los toquesl.
En aperturas y cierres
en esas operaciones!

dilla.
El chico fue creciendo y dedicándose él solo al arte de Pra-

Gorgonio se ponía á dibujar delante de la hortaliza, y aca-
baba por hacer un besugo, ó una palmatoria, ó un barreño.

—¿Está bien?—preguntaba á la mamá.
—Está muy propia—respondía ésta cogiendo al chico y lie

vándoselo á la boca, como si se lo fuera á comer.
Después estampaba media doeena de besos en sus mejillas y

se quedaba tan satisfecha.

—Estudia, estudia y verás cómo honras á tu patria—le decía
3a mamá.—Anda, coge el lapicero y copia esta lechuga. El Director ilustrísimo,

el de Comunicaciones,
que de sus comunicados
tan frecuentes quejas oye;

oiga también esta queja
de quien en duda do pone
la pura limpieza de alma
del Cuerpo que está á sus ordene

[Ay! si halló" Jesús un [udas
y eran sus alumnos doce,
¿qué extraño que haya co-reos,
de Correos Iscariotes,

que, echando al buzón del diablo
el alma, franca de porte,
vendan al honrado Cuerpo
con sus besos de traidores?...

Allá va el hecho y mi queja
vaya en mis declaraciones,
no en carta certificada,
por si hay quien me la viole.

Ya puse unos billeticos
(que me costaron sudores)
encerrados en un pliego
y el pliego dentro de un sobre

Certifiqué en toda regla
con Jos sellos del importe,
tomé el recibo... y pasaron
dos días cuii sus dos noches.

Y recibí en telegrama
estas palabraa atroces;
«Llega curta s in dinero,

fractura uu ae conoce».

El muchacho se pasa la vida dándole á la brocha y gastan-
do un dineral en lienzo y colores. Hoy pinta un cordero senta-
do al pie de una encina que parece un aguamanil; al día si-
guiente una chula tocando la guitarra, y todo el mundo cree
que es un sacerdote con pañuelo á la cabeza. De cuando encuando va á buscar á un amigo, que es cachazudo y amablecomo él sólo, y le dice:

—Eudosio, te necesito.
—¿Para qué?
-Para que me sirvas de modelo. Voy á pintar un árabe fe-roz y sanguinario.
Ycoge al amigo, le envuelve la cabeza en un mantel hácele

en crunz! r ™ "^Y en ül SUül° C0D las

Gorgonio ha ido creciendo y hoy continúa dedicado al arte,
con gran alegría de su mamá, que le tiene por un verdadero
prodigio.

|§E ffoDO UN f§OCO.
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—¿No lo estás viendo?—contesta D.a Sabina.
- Más bien parece un albañil.

—Pero ¿eso es un árabe?

Cuatro ó cinco días después, Gorgonio presenta á su mamá
el retrato del árabe feroz, y ella no puede menos de estrechar
al artista entre sus brazos y besarle en la frente con frenesí.

—;Ay,hijo de mi alma! ¡Qué artista eres!—grita entusias-
mada la pobre señora, en tanto que dice el amigo ingenua-
mente:

—¡Eh! ¡Eudosio! ¡Levanta la cabeza! ¡Frunce el entrecejo!
¡Dirígeme una mirada iracunda!

Entonces dice el pintor:

—¡Quieto!—le grita.—Á ver si adoptas una actitud cruel y
despiadada.

El pobre amigo pone la cara feroz y se deja copiar con toda
mansedumbre, hasta que acaba por quedarse dormido como
un cachorro.

nizas.

cortada por el entusiasmo.
—¡Qué bonito!—exclamó Bedmar poniéndose los anteojos.—

¿Lo ha pintado ella sola?
—Sólita.
—Bueno; y eso ¿qué es?
—¿No lo está usted viendo? Flores.
—¡A.h, sí! Ahora las veo; pero había creído que eran longa-

La próxima Exposición- de pinturas va á ser notable, se-

gún añrman los críticos.
Por de pronto, ya ha terminado su cuadrito de flores (cor-

diales) la joven Kufrasina Mantecón. El papá nos lo ha traído

al café, envuelto en un delantal, para que nos admiráramos.
—Esto lo ha hecho mi niña—dijo el^hombre con la voz entre-

—Entra, hijo mío dijo D. a Sabina.—Presenta tu obra á

—Aquí respondió la madre del artista, y fue á buscar á
Gorgonio, que estaha en la antesala, esperando órdenes, con su
cuadro metido entre las piprnas.

—¿Dónde está el cuadro?—preguntó uno délos señores del
tribunal.

—Yo sé que hay muchas intrigas, y es muy posible que no
quieran ustedes admitir el cuadro de mi hijo. Por eso vengo k
ver á ustedes. Sé que ie tienen mucha envidia todos sus com-
pañeros, porque vale.



usted, padre cura. Confieso que era un pecadomuy grande. No tengo derecho á renunciará la vida loséPero no es mía la culpa. Son esos perros franceses que' me^lo
han cambiado todo, hasta esta maldecida envoltura queme
oculta á mí mismo. Porque éste que está usted viendo no soy
yo. Es decir, si soy yo el que piensa, el que razona el que
siente. Pero este mísero y repugnante cuerpo no es el' mío Silo fuera, me reconocerían todos, me reconocería ella ella áquien también han cambiado.

—Cálmate, hijo mío, cálmate-dijo el sacerdote con paternal
bondad.-La fatiga, tal vez el. hambre, te trastornan Ven á
mi casa. En ella no hay grandezas; pero no han de faltarte unacama en que reposes y algún alimento, yaque no suculentosano.

—Volver á entrar en el pueblo, no, no y cien veces no Laesperanza de verle, siquiera no fuera más que un instante'an-tes de morir, es la que me ha alentado en medio de sufrimien-tos indecibles y penalidades sin cuento. Pero ahora va es otracosa. Ya lo ha visto usted; si atentaba á mi vida, no era másque por quitarme de delante la visión de esas casas que ya noson las que me vieron nacer, que ya no son las que encerrabantodo cuanto he querido en el mundo.
El desgraciado lloró largo espacio y amargamente Su in-terlocutor no hizo nada por enjugar aquellas lágrimas, com-prendiendo que no eran infructuosas. Y era verdad; al propiotiempo que para dar alivio al que las vertía, servían para

robustecer al sacerdote en la idea que desde el principio habíatormado.
Aquel mendigo cubierto de harapos, que debían haber sidoen sus tiempos prendas militares; aquel hombre de enmaranada cabellera, casi blanca, y de hosco aspecto, podía ser, eraindudablemente un loco, pero noel facineroso ó el impostorque suponían los que habían azuzado contra él aquella bandade granujas que, persiguiéndole á silbidos y á pedradas, lehabían llevado hasta aquellas soledades.

—Llegará hacer que las almas se purifiquen por el arrepen-
timiento aquí abajo os abrir las puertas de la felicidad eterna
allá arriba. Pecador ó desdichado, había, que mi deber es dar
de beber al sediento, y tu espíritu sed tiene de consuelo.

K! mendigo miró con reconocimiento al sacerdote. Tan poco
hecho debía estar á que le hablaran con aquella bondad, que
su exaltación se trocó en mansedumbre.

—Lo cansaré poco murmuró, después de una pausa.—En
cuatro palabras le contaré mis desventuras.

Y acercándose á su interlocutor, comenzó:

Cuando el infeliz hubo desahogado un tanto su dolor, el cura
se sentó á su lado, sin cuidarse mucho de no manchar de pol-
vo la raída y verdosa sotana que vestía, y poniendo en el suelo
la voluminosa teja, murmuro casi al oído de su interlocutor:

—Como quieras, como quieras. Pudieras ser oveja descarria-
da, y mis deberes de pastor me mandan no dejarte hasta ha-
berte hecho volver al aprisco. No es mal agua el llanto, si de
las fuentes del arrepentimiento brota, -para lavar culpas pasa-
das, y repara en que, por grande que sea ésta, no ha de parecer-
se ni al grano de la mostaza si se compara con la misericordia
del que lee en los repliegues del alma del último de los pecado-
res como en libro abierto.

— ¡Culpas!... ¡culpas!—murmuró el mendigo volviendo á
exaltarse.—Los culpables son ellos, esos perros^ que ya le he
dicho á usted que no se han contentado con atormentarme
años y años, sino que me reservaban para el final esta última
prueba. El que me lo hayan robado todo, el que me hayan
dejado sin techo bajo que guarecerme y sin pan que "lle-
var á la boca, es lo de menos. Lo de más es el haberme despo-
jado de mi propia personalidad, es el haber trocado de tal
modo las cosas y las personas que amé, que sigo amando to-
davía, que ni nadie me reconoce, ni á mí, si no me hubieran
dejado estos ojos del alma que no han podido quitarme, y para
los cuales nada suponen todas las mentidas apariencias, me
sería dado decir: he llegado, al ñn, á la Hierosülimán celeste
de mis sueños, he visto á mi Andrea, á mi Andrea, á la que
debía ser mi mujer, á la que lo será cuando se deshaga este
endiablado maleficio. Porque usted, usted, padre cura, disipa-
rá la inüuencia del sortilegio de esos condenados, yvolverán
las cosas al ser y estado en que estaban y deben estar eterna-
mente. ¿No es verdad que el poder que le dan esos vestidos al-
canza á eso y á mucho más?

—Si hubiera alguien que rae reconociera le diría que allá
por los comienzos del ano 8, mis padres pasaban, no sin razón
por ser los labradores mejor acomodados de la comarca, mi casapor la.más holgada del pueblo yyo por el mejor partido cod

MADRID CÓMICO \u25a0
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Cuando hubieron atravesado algunas calles, el cura se detu-
vo. Estaban delante de la iglesia.—¡Entra! -murmuró sencillamente.El desventurado, el pecador, el loco, lo que fuera, le obede-
ció como antes; pero al vorsn nn el Interior dol templo, su ros-
tro se transfiguró, mientras murmuraba en un transporte de
indecible ventura:

¡Aquí! ¡anuí! ¡Aquí es dondo nada lia cambiado! Esa, esa
es ia capilla íi que me traía mi mndro a rezar siendo niño.
Juntoft esa columna vi a Andrea por vez primera.

i después de señalar uno por uno todos los rincones del
SníSf Ti1 C(¡.nlo si t)n 6lIos vlera i-nnacM- una vida do paz y de
relie dad inefables, murmuró sollozando:- ¿I or qué, por qn é no ostft todo así?

Ricura le miró con aire de triunfo, y se limitó k contestar
(orí profunda convicción, pñro sin el mtinor asomo do énfasis:

ii orqueaqui está lo solo inmutable!
n.,1,!!'!!'^"^"«MHlitfociiÍHd» rodilla» gritando; «¡Perdón,

\u25a0 ! i,io, perdónala campana, qun snKuía tannndo paUfla-
fln ÍÍmo «! Jarec

ií:i,{í°"ii'- también, uost.ál^ira iln esas regiones
i'f, ,,,, ¡ l lJ nl nl ,tl0in¡>" mlHiiiü. m capaz do desvanecer ni
transmutar lo que hay en nosotrosde noble y do puro.

—¡Ella es! ¡ella es!—murmuró el mendigo, escuchando con
arrobamiento el amortiguado sonido del bronce. ¡Esa sí que
es la misma, la misma de siempre!
í™ sonrisa de satisfacción se dibujó en los

labios del sacerdote, qup se encamino hacia el pueblo. 3u
acompañanta, á pesar dt» la aversión que había manifestado k

ver íi aquellos lugares que destrozaban su alma al recordar-le sus dichas de ayer, sus desventu ras presente», le siguió sin
vacilar.

El mendigo, como si el cura ejerciera una extraña fascina-
ción sobre él, se puso de pie, dispuesto á seguirle.

En aquel momento la tarde declinaba. A lo lejos una campa-
na comenzó á tañer, llamando a las oraciones.

Después ya no volví á saber nada. En trailla como Berrosextenuados de hambre y de fatiga, obligándonos ácuKzosá hacer jornadas imposibles, nos^levaron á Francia donde sínos olvido por completo en depósitos en que doTmíainos »b«fango, y donde, por todo sustento, se nos daba un Zpan negro ymohoso. \u25a0
peaazo de

¿Como he vuelto ahora? También lo ignoro ¡Usted nn «h* i,

SfSSPáSS me Ios"

rubio y sedoso ea un maSo^o de cerdas £3K' / W* Pel°
das, en que las canas ¡e dan un ví'n n ,.' r - y maI Peina"
A

¿Qué más?... a mí también ¿e haí E !' ¿ SU Tám-de verme en un trozo de &spejo?nconUdn i P°r ot"¡- > cabtl
estas arrugas no son de mi ros ro K?t fn u ' °¿? ullMftr' fdas barbas blancas como el lino S , ¡ '' ' estas '"aldwi-
puesto para que no me reconozca nadie qU° me han

Por eso, cuando digo mi nombre, se ríen de mí, me narm
impostor y los más benévolos me enseñan una lista en nn
figuro entre los muertos de la batalla de Espinosa.

Sí usted no puede deshacer el sortilegio que lo ha cambiad
todo, ¿de qué sirve esa religión que llama fuente de todo rrm°suelo y remedio de toda desdicha? WJX ~

—Antes «de blasfemar, sabe que todo cabe en la voluntar!del que nuestra pequenez sólo imperfectamente vislumbracuando mejor cree comprenderle. Lo que pides, sin saberlo túmismo, es humanamente imposible y, sin embargo, en tumano está realizarlo. Sigúeme. Ya no es que yo te lo ruego- tp
lo mando. Si el médico del cuerpo es inflexibfe cuando se tratade la salud del enfermo, ¿por qué no ha de serlo el del alma?

Al oir estas últimas palabras, el sacerdote, que le había «tado escuchando con lástima, se levantó una mirada severa.

Pero allí acabó para mí todo. Un balazo que me alcanzó á
última hora, cuando ya me creía en salvo en aquella retirada
horrible, me hizo caer en poder del enemigo con un centenar
de compañeros.

que hubieran soñado todas las mozas casaderas sí hubiera ha-
bido una sola que ignorara que la única á que yo festejaba, ia

que tenía el monopolio de todas las ternuras de mi corazón era
Andrea. . , _

Mi boda estaba concertada para los primeros meses del ano
siguiente; pero las cosas tomaron otro camino. El francés se
metió de rondón por las puertas de nuestra casa como amigo,

y quiso ser amo. Los españoles, por lo menos entonces, éramos
mal sufridos, y nos propusimos echar á la calle á los que nun-
ca debimos dejar pasar, para lo que, mal que pesara á los que
ocultaban con la capa del buen sentido su ruindad y su mi-

serable egoísmo, de cada piedra brotó un soldado.
Yo no quise aguardar á que se me hiciese ir á la fuerza en

defensa de la patria, y por mi voluntad, á los comienzos del
otoño me ofrecí voluntario, siendo incorporado á uno de los
regimientos á que tocó en suerte cortar el paso á Napoleón en
persona, que acababa de salvar los Pirineos, dispuesto á hacer-
nos aceptar, quieras que no, por rey á su hermano José.

La despedida no fue tan triste. Era tal la fe que teníamos
todos en nuestro triunfo, que la ausencia la teníamos por bre-
ve. Andrea fue la que más lloró; pero no tardó en consolarse
pensando en que si acaso todo serían unos cuantos meses lo que
se retrasase nuestra boda. Desconfianza no podía haber. So-
brado sabía ella que yo no había de olvidarla.

Las cosas no fueron bien desde el principio, y, sin embargo,
las derrotas que sufríamos no entibiaban nuestro entusiasmo.
La prueba de ello fue el ardimiento con que peleamos en Espi-
nosa de los Monteros.

' £5.
<?"->-,
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—Por laprosperidad del gremio

y por que haiga, unión.

K%
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—Por usía ypor la compañía. —Por la eterna felicidad de los nuevos
cónyuges y de sus futuros vastagos...

—Por el triunfo de nuestros ideales,
que representan el bienestar y engran-
decimiento del país.

—A la salud de nuestro digno anfi-
trión y de toda su respetable familia.

-Por el insigne autor de El tabique
misterioso^ cuya fecundidad iguala ala
de López de Vega...

\jrk-

/ te. 7í\ V

—Pa que revienten toos los quo explo-
tan al proletariao y pa que el hombresea considerao y... ya hemos acabao.

—A la memoria de aquel insigne sa-
bio a Quien cupo la honra de fijar con
exactitud ol valor fonético de la erre.

— ¡Ala Halusiüi de Iüh barbianes con
SlI*Cunatansias, que uabon m-tuiquiar a las
moeres!

f&indi^.
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-—¡Yo soy muy desgraciado!
(me decía Cornelio compungido).
Cinco novias cabales he tenido
y casarme con todas he pensado.
Mas cuando estaba ya dispuesto todo
para la ceremonia,
de un modo ó de otro modo
me ha ocurrido algo malo con Antonia,
con Pura, con María,
con Estrella y, en fin, con Rosalía;
es decir, con las cinco á las que ufano
he querido entregar mi blanca mano.

¡Antonia me adoraba!
De mi lado jamás se separaba
sin darme un tironcito del bigote
6 un mordisco afectuoso en el cogote.
Pero el día dichoso
de la amonestación número uno,
se me escapó la infiel con un tal Bruno,
comerciante en betún y tartajoso.

Pues ¿y la encantadora Rosalía?
Próximo ya de nuestro enlace el día.
quiso la fiera Parca
que mi novia cayese en una charca.
Y á pesar de sus buenas condiciones,
tan húmeda quedó que dije «nones»,
causándome un perjuicio pistonudo,
pues ya había comprado
para el hogar sagrado
dos jaulas, una percha y un embudo.

¿Y lo que luego me pasó con Pura?
Seis días antes de! que fue elegido
para que actuase el cura,
me aseguraron de mi prenda amada
que tenía postizas varias cosas
y un hijo de matute en Fuenlabrada.
En resumen, la boda se deshizo;
porque á mí me revienta lo postizo
y me asusta la prole inesperada.

La cuarta fue María.
¡Lo mismo que un borrico la quería!
Pero estando ya próximo á casarme,
la madre de la joven dio en pegarme
misteriosos sablazos
para hartarse la indina de aguardiente
y enseñar á su tórtola inocente
á pescar una curda cada día.
Y no admitiendo yo tales bromazos,
¡oh desgracia la mía!
tampoco llegué á unirme con María.

Quise, por fin, á Estrella Rocamora,
!a que es hoy mi señora.
—¿Y qué mal te ha ocurrido con Estrella
si, después de quererla como un loco,
te has casado con ella?
—¡Pues... eso mismo! ¿Te parece poco?

¿guan &>éte¿ ¿\i
\m

<^4 irna amiao-. está^'blando'eSvt 0 **puAacS d° **
tflfÍFTftg W< M^YO

todo píiru divertirnos
I 'ido ¡mrn protegernos,

á los de V¡11atar, aguada,
Villarrannti y Vallelndigao>
Aii ijuc, rn cuanto el ¡tuuncio
i'ti rl periódico vimos,
acordamos vUitnros
de un modo definitivo.
Nada dr molestias, nada
de (¡uc hajjfH un sacrificio;
¡i¡]¡ donde comen cuatro
1'onn-rriiMiH veinticinco.
!i>s coiclionet do tu* cumas,
por lo-, iiielon repartidos,
niiH i-uiUTilfüiiiilc H'ftQlO,
|>orquc vi t-iiio cu iilvorÜrBOS¡

y luiiiquopast-moi I;h nuche!)

retowiHíte ti anudo gritón,

Pues, amiga mía, siento
decirle, por si se enoja,
que en cuanto á regalos míos
aquí se rompió la soga;
porque usted se ha figurado
que las empresas se forman
y autores y comediantes
luchan y pasan zozobras
para que vayan ustedes
á divertirse de gorra,
y eso es tomarnos el pelo
Y antes que el pelo la bolsa
bepa usted que del teatro
viven miles de personas,
y que si Qo entra en taquilla
dinero para la nomina
corren el grave peligro
de morirse de hambre todas
!)\u25a0 eso es triste, especialmente
para el pobre á quien le toca!«es bien, si l!stedes no paganlos otros, cloro, no cobran '
y Por falta de equilibrio '
el arte se desmorona,

Agradezco como siempre
sus atenciones, señora,
y el cariñoso recuerdo
con que me enaltece y honra;
pero hoy no está para bollos'
el horno ni para tortas,
y en vez de lo que me pide
le mandaré por ia posta
en estos cuatro renglones
cuatro frescas sustanciosas,
porque ya me voy hartando
de las amiguitas posmas.
Díce usted que hace ya mucho,
que no me cansa ni agobia
con sus pretensiones—creo
que hace una semana corta—
y que, como soy tan fmo,
—mil gracias por la lisonja—
se atreve usté á suplicarme
que le envíe sin demora
un palco para el teatro
donde hagan la mejor obra.
Si, la mejor... ¡ios que pagan
que vayan á ver las otras!

Llamó el cartón: á mi purria,
y, mediante no perro duw,
me hizo entrega de la carta
que aquí, á la letra, trnnscrih,,;

«Querido Manuel: Krtábamó.
pensando ya eu San Isidro
mi parieuta, las cunadas,
los abuelos y los niños,
dudosos atín de ir A vertey comprar unos botijos
cuando U Correfponencia
acabó de decidirnos
Vimos que el Ayuutainiento
por dará eua corte brilloprepara grandes festeja '
y primores minen vistos;y que suprime, ;il ofcetoj
no 86 qué de HeniU-aillo
da Bválidoa de] trabajo '
V nlirit...... _i .. '.

¡ijnJmC&f ¿Ni voy yo á qae su marido
que ea un dentista de nota 'me limpie todos los meses
gratuitamente la boca?
Pues entonces, ;á qué santo
solícita usted, señora,
billetes gratis, que cuestan
al que los da muchas onzas?
Si quiere usted divertirse
de hoy más afloje la bolsa,
y si*no, estése en su casa
y haga por las noche; colcha.
Mande lo que gnste, aparte
de lo dicho y de otras cosas.

1q que será mucha lástima,
por más que á usted no le importa.
Además, ¿de quién se exige
que trabaje por la gloria?
¿Pide usted al zapatero
que le regale las botas?
¡Pide usted á su modista
que la vista á usté á ia moda
sin cobrarle las hechuras,
ni las telas ni las blondas?
; Viaja usted en el tranvía
sin soltar la perra gurda?
;f.e sirven á usté un almuerzo
de balde en alguna fonda?

tt~-—p—i—
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Déme Dios el trabajo corporal,

que ni al alma ni ai cuerpo sienta mal.
y si causa fatiga alguna vez...
¡ésa es una afección
que se cura durmiendo de un tirón
ocho horitas ó diezl
Y apárteme el Señor de este trajín
que no deja vivirni sosegar,
y estrujando el cerebro sin cesar,
le da mareos y le agota al fin.

Cuando es un hombre mozo de cordel
y carga con un fardo ó un baiíl,
pone al orden social de oro y azul
porque está desquiciado, según él;
pero apaga con vino su rencor,
se tumba en una acera ó un portal
y despierta después con más vigor,
y eo la frescura y lozanía igual
á la más rozagante coliflor.

Pero el que tenga el vicio de escribir
y viva de su pluma, mal 6 bien,
cuando quiera dormir, ¡qué ha de dormir
aunque apele a! jamaica ó al Ojén!
En vano en el reposo y la quietud
buscará el necesario bienestar
que le ha de conservar
ia fuerza, la energía y la salud...
¡Le asaltará un asunto en embrión,
le bulará una idea en el magín,
y creerá que la tela del colchón
se ha convertido en piel de puerco-espín.

&

í

f/\\

mirll

Apártame, Señor, Dios do Israel,
este cáliz de hiél,
y haz que pueda dormir, porgue sí no,
eu la tumba caeré do un modo tal
que en el juicio final
estará todo el muudo imenoa yo! (i)

JSttieOt'o J&effftido.

. j* >

5£5}Mj&clr( qKdóa» d* Malta de ««fio. iJ'crdtoieine l)»n" y c'^ilo7cL-4u*n '^M t\ 0¿£ ri¿ „„u Corrnfimdtncia fitrtieutar por dedicar ana oda á loa ciga
—Chiiniis..... ipum!
—¡Aaaaaaaaak !

<Jfdeaé rimadké.
¿Por qué luces, ceñida á la cintura,

hoja que no has de manejar con brío?
Enterrado en su estrecha sepultura,
tu acero tiembla, no de ardor, de frío.
Hora es ya de esgrimirlo con bravura
y dar honor al bélico atavío;
pues solamente vive deshonrada
una virginidad: la de la espada.

Tíí, con recuerdos sonando;
yo, de esperanzas viviendo.
Que soy más feliz entiendo,
pues más que un ¡ya! va!e un ¿cuándo}

A la ausencia, la muerte es preferible;
el reposo es el fin de su agonía,
en tanto que la ausencia es más horrible
porque es muerte que vive todavía.

Yo no quiero ir á la guerra
porque estás dentro de mí;
pudieran darme un balazo
y te podrían herir.

No enmudezcan tu cítara gloriosa
los gritos de la envidia y del insulto;
que es la voz más hermosa
la que se deja oir entre el tumulto.

Cien almas, según el censo,
tiene el pueblo en que te hallas;
deben ser noventa y nueve,
porque tú no tienes alma.

y un corsé-regente" para
el ama, de los más finos.
Te llevamos para el gasto
medio capacho de higos,
una mona con dos huevos
y cuatro ó cinco cuartillos
de un vino que va picándose
y va á perderse de fijo.
Llegaremos á ésa el viernes
ó el sábado 6 el domingo:
sal á esperarnos, no sea
que nos quieran dar un timo;
y como será temprano
é iremos con apetito,
tennos un buen chocolate
con torreznos y chori/.os.
V sin más por hoy, te abraza
de todas veras tu amigo
Juan Custodio, secretario
del pueblo de Valleindigno.»

— Juana! — dije á la criada.—
Si ves llegar á una tribu
de paletos, no les abras:
dílea por el ventanillo
que me he muerto de viruela,
que tiene difteria un chico,
que de aquí sale cadáver
todo el que penetra vivo.
Que el portero imite á un perro
con lastimeros ladridos,
y tú añades que está el pobre
malo porque le ha mordido
otro que tiene hidrofobia,
y que va á rabiar de fijo...
¿Qué murmuras? ¿Que si insisten
que vas á hacer? Muy sencillo:
aquí tienes mi revólver...
iutiliza sus seis tiros!

Eso sí, necesitamos
que nos saques los permisos

para ver todas las cosas

que do conozcan mis chicos:

una sesión con escándalo,

Un funeral con obispos,
una revista de tropas
y usa función de novillos.
Y queremos ver las fieras

ylos teatros y los circos,
algún meeting si se tercia
y unos fuegos de artificio.

Iremos seguramente
yo y mi mujer y los hijos,
en junto siete; el alcalde,
al que todos hemos dicho
que podría ir á tu casa

como al propio domicilio.
Van también, porque no digan
y por puro compromiso,
ei alguacil con ud cáncer
que ya un ojo le ha comido,
y quiere ver si en San Carlos
le ponen otro postizo;
la mujer del estanquero,
que va á consultar contigo
qué médico podrá verla
en un caso intrincadísimo,
pues no sabe si está hidrópica
ó si va. á tener un chico;

su cuñado el fiel de fechos,
que anda detrás de un destino
yquiere le recomiendes,

para lograrlo, al ministro;
dos amas que buscan cría
y también cuentan contigo,
y el cura, que va á la corte
á comprar un velocípedo

cff)Cantiev *$. <¿P iúz/f'C. ®óóctw y Jde.t-na.zd,.
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an di
o esos. - «u mar desde tierra firme

*ianal ;Cómo las otras le yan á pa-

Recomendamos eficazmente á cuantos administradores de periódicos la
presente vieren y entendieren que... tengan muchísima paciencia para tra-

tar con los corresponsales
Esta recomendación es completamente inútil tratándose de D. José Váz-

quez, de La Línea, que tiene la ventaja de no parecerse á ningiín otro. No
se retrasa en los pagos, ni los hace por cantidades insignificantes, ni se le
olvidan picos, ni hay que andar con éi en dimes y diretes...

jNo! ¡Ya se sabe que no pag-a de ninguna maneral

¡Y luego diremos que no hay virtudes cívicas!

Inocencia, con paciencia,
pobre y enferma se ve,
¡y dice la gente que
Dios protege á la Inocencia!

Ramón Caballero.

Es cosa corriente que los asuntos del municipio andan manga por
hombro.

Deudas por aquí, servicios abandonados por allá, desbarajuste por acu-
llá... En fin, aquello parece que no tiene remedio.

PueSj sin embargo, hay tantos ciudadanos amantes del orden, del arre-
glo y de la dicha de sus convecinos que no vacilan en luchar con todas las
armas y hasta gastarse el dinero por formar parte del Ayuntamiento y tra-
bajar día y noche para arreglar el cotarro sacrificando sus intereses y aban-
donando sus negocios particulares...

escribir raen

«Desde que Dios la interpuso en mi camino
es la adorada ilusión de mi destino.»

Son dos eodecasüabos que... no son tales endecasílabos V d» ™to de oído no debe uno lanzarse i n P°iai-

.—Los sonetos que'acabaa

Torrevileña.—l* cuestión es que los sonetos no soa así precísamePorque es preciso que todos los verso, tengan once süaba* ¿n- r7m í'otro n^odo, y., que no se di^a en ellos que .la ronca voz dd tr^oreírna el espacio llevando las gigantescas crjces dsi calvarioíuna inverosimilitud muy grande. ' *ror1ue-« g
Jenaro,— El caso mas gordito, como usted dice esVae'está m>iumente versificada, de ía cruz á la fecha. *9 Vstá ma^nu-
Sr. D. M. P.— Se presentó y recomendó, pem

darle el disgusto, pero ;á otra
Sr. D. A. I

¡nados á desaparecer
Se-gu-ra.-TntotL estilo como el asunto son de on m^to comoU,mente pasado de moda. W)mpteta-

zeda y la ese

Caseta.— Entre gosa y graHesa 1
aunque á alg-anos les pese,

Zambonibita. — Yís. padecido usted una lamentable eqmvocae'íí
er.o no es imitación de Ricardo de la Veg-a, sino de uno rt ,,= ' Q' or1^
las sílabas. ° n° Untaba

Fantasma.— Bueno es tener corazón de artista efectivamente npmalo tener de paso algo de retórica. ' " no *s
Camelo. —Pues... verá usted:

Continúan los solemnes funerales por los náufrag-os del Reina Regente,
para demostrar que no tendremos buenos barcos, ¡eso jamás! pero que aa-
tes perdemos el modo de andar que el lustre de las funciones religiosas.

Entre tanto, y para que no se dig-a, en todas partes se cubren suscripcio-
nes, se dan beneficios, representaciones dramáticas, corridas de toros y par-
tidos de pelota para aliviar la suerte de las familias de las víctimas.

Todo lo cual está muy bien, y sólo falta una cosa.
Que se reúnan en un fondo común Los donativos, que ahora andan an

poquito desperdigados, que se saque la cuenta exacta y que se distribuya
todo, absolutamente todo lo que se recaude.

Porque, la verdad, en ese punto no las tenemos todas con nosotros.

ni gimas tienen de sonar io mism.
—¡Nada de dedicar

ran á Luba! ¡Demasiada desgracia 'Traca. —Machas perrer
pero en versos tan malos comí

7 estudiantil

recer merengue puro!
Sr. D. J. T.—Se re qae and; usted en os comienzos. Tal vez trabajando

\s.i póten- Uo, porque no huye usted á tiemc
Los rtf.íúUrú

,'Si seré limpí

-.•'-\u25a0•
\u25a0—I-as patroaas.

—oinroie no. señor, pero sencillo, ;ayi demasiado ssnd
*—íridsdes.

patronas abusan de los huéspe-
u«n ios caseros, las suegras y los ingUttt, y

Warue,

des, en efecto. Pero también al
oo se debe decir una ves más.

— Nuevecifc
n mandar

Torrado

a iaea y (Jamante la guasa títo,y... no se
jsitas de esa clase

\u25a0á no te ofendes,

muchos en la cesta,
de los imbéciles.

Leo:_ «La respuesta satisfactoria del Japón á las reclamaciones <kcías unidas ha producido excelente efecto, y la prensa considera este actccomo una victoria "'iplomanca.»
La prensa, á ese paso, considerará también victoria diplómatede Inglaterra en Corintio. V vamos adelante-
«Algunos periódicos anadeo que porte de esa victoria correspondí á fc*

ESÍSSü^ Tde ha pre5tado mucha«— morai 3SSS¿o«;
¿Que si ha prestado mucha fuerza moral? ¡Va lo creo! En el lap.Sn seno= respeta extraordinariamente, nos tienen un miedo . JP

TAPIOCA TÉS

CHOCOLATES Y CAFÉS
DE LA

¡COMPAÑÍA COLONIAL!
So RECOMPENSAS INDUSTRIALES

DEPOSITO GENERAL

LC^L_[_t MAYOR, I8Y2O !

PRECIOS DB SUSCRIPCIÓN
al? 1<8!r ld""TriIiUI-tr-

' 3 *5° *«•«<*•; semestre, 4,50;

exaí et°poí™í síífsr mBnos de aeis mes"y eD

líos de franaoflo G.lro ™a*tto, letr« de fácil cobro ó.st-ae tranqueo, con eiolasióa de los timbres móviles.

MADRID CÓMICO
PBSIÓDICO SEMANAL , FBST IVO ¿ ILUSTRADO

PKKCIOS DB TSKTAGRANDES DESTILERÍAS MALAGUEÑíT"
COGNACS SUPERFINOS

MArc
;ada

A tos S rr«rl: ende. dOr68t l0 «*»«mo. número.
un de me«Ty 8e Sí™ 11; 11111? 1" 8e left «>^« »« liqnid*nou« *
MDASSX6H 7 ADWlIBTu^: fm^lm^ prlm.» i.^l,
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n^ D-LIÜi
JIMtNKZYLAMOTMS

MADWO. .8g S.^PlUNTr¡rL^7uoS DB M. O. HERNaNdÍT

Chismes y cuentos.
Pero no acaba ahí la cosa: =
«Este debut presta al nuevo Gobierno de Cánovas oran aut -a

concierto europeo.» a^etiel
¿En qué quedamos? ¿Se quiere usted quedar con nosotros ó con r-

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

no fiiéjodmitida. Siento
con una saüda de toao están lia-

pues la

Uno de Uj
las lacrimosas á los infelices aae

:-.

\u25a0as se Je


